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resumen

Recientes estudios muestran que rasgos de 
personalidad del Modelo de los Cinco Factores 
y funciones neurocognitivas frontales compar-
ten una misma base neurobiológica. En pobla-
ción penitenciaria las relaciones entre estas 
funciones y rasgos ha sido poco explorada. 
Este estudio pretende examinar la relación en-
tre personalidad y funciones neurocognitivas 
en delincuentes y determinar si las medidas de 
funcionamiento neurocognitivo frontal contri-
buyen a predecir algún porcentaje de varianza 
en rasgos de personalidad de muestras peni-
tenciarias. noventa y nueve hombres (distri-
buidos en grupos: agresores sexuales de adul-
tos, delincuentes no sexuales y grupo control) 
realizaron el Inventario de Personalidad nEO 
de Cinco Factores (nEO-FFI) y el Trail Making 
Test (TMT, partes A y B). La ejecución en la 
parte A del TMT se relaciono con el nivel de 
Extraversión de los delincuentes sexuales y 
con el nivel de neuroticismo de delincuentes 
no sexuales y explica un porcentaje significati-

vo de la varianza de estos dominios de perso-
nalidad en ambos grupos. En conclusión, la 
relación entre el funcionamiento neurocogniti-
vo y la personalidad parece ser diferente en 
función del tipo de delito cometido, aunque 
los resultados deben ser interpretados de for-
ma preliminar.

Palabras clave: Personalidad; neuropsicolo-
gía; delincuentes; velocidad de procesamiento.

abstract

Recent studies show that traits of Five-Fac-
tor Model of personality and frontal neurocog-
nitive functions share a common neurobiologi-
cal basis. In penitentiary population, the 
relationships between these functions and 
traits have been little studied. This study aims 
to examine the relationship between personali-
ty and neurocognitive functions in offenders 
and determine whether measures of frontal 
neurocognitive functioning help to predict 
some percentage of variance in personality 
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traits of penitentiary samples. ninety-nine 
men (divided into groups: sex offenders 
against adults, non-sex offenders and control 
group) performed the nEO Five-Factor Perso-
nality Inventory (nEO-FFI) and Trail Making 
Test (TMT; parts A and B). The performance in 
part A of TMT was associated with Extraver-
sion level on sex offenders and with neuroti-
cism level on non-sexual offenders, and explai-
ned a significant proportion of the variance of 
these domains personality in both groups. In 
conclusion, the relationship between neuro-
cognitive functioning and personality seems to 
be different depending on the type of crime 
committed, although findings must be inter-
preted in a preliminary way.

Key words: Personality; neuropsychology; 
offenders; processing speed.

introducción

El Modelo de los Cinco Factores (MCF) or-
ganiza la personalidad en cinco amplias di-
mensiones: neuroticismo (n), Extraversión 
(E), Apertura (AP), Amabilidad (AM) y Res-
ponsabilidad (R) (Costa y McCrae, 1992; Mc-
Crae y Costa, 1997). El n es una dimensión ge-
neral de afecto negativo. La E se caracteriza 
por la tendencia a buscar actividades estimu-
lantes y compañía social. La AP refleja la ma-
yor sensibilidad estética y emocional, la prefe-
rencia por la novedad y la curiosidad 
intelectual. La AM sería el dominio que carac-
terizaría a personas cooperativas, generosas y 
simpáticas. Por último, la R representaría la 
tendencia a mostrar autodisciplina y actuar de 
forma leal y orientada al logro (Costa y Mc-
Crae, 1992; McCrae y Costa, 1997). Este mode-
lo dimensional proporciona un marco teórico 
robusto sobre las dimensiones básicas que 
subyacen a la personalidad humana a lo largo 
de la edad, el género o la cultura (McCrae y 
Costa, 1997).

Las investigaciones más recientes en rela-
ción al MCF se centran en el estudio de las 
bases neurales subyacentes a las diferentes di-
mensiones que lo conforman. Estas investiga-
ciones muestran que todos los dominios de 

personalidad del modelo se relacionan con di-
ferentes estructuras y circuitos del cortex 
frontal. Así el n se relaciona negativamente 
con una conectividad y funcionamiento efec-
tivo (procesamiento, integración, ejecución, 
etc.) entre el cortex prefrontal y la amígdala 
(Cremers et al., 2010). La E se relaciona con 
el volumen del cortex prefrontal (De Young et 
al., 2010) y con el volumen de fibras que co-
nectan estas áreas con el cortex orbitofrontal 
y motor (Cohen, schoene-Bake, Elger y We-
ber, 2009). Por su parte el rasgo AP está rela-
cionado con el rendimiento en tareas cogniti-
vas (como flexibilidad cognitiva) que implican 
al cortex prefrontal dorsolateral (schretlen, 
van der Hulst, Pearlson y Gordon, 2010) y con 
el volumen de fibras que conectan áreas fron-
tales con áreas temporo-parietales (Takeuchi 
et al., 2010). La AM se ha relacionado con ta-
reas cognitivas relacionadas con el funciona-
miento de áreas frontales (nettle y Liddle, 
2008) y con el volumen de fibras de conexión 
de estructuras frontales con áreas corticales 
(parietales) y subcorticales (núcleo estriado) 
(Charlton, Barrick, Markus y Morris, 2009). 
Por último, el dominio R se ha relacionado 
positivamente con el volumen de áreas pre-
frontales y orbitofrontales (De Young et al. 
2010; Jackson, Balota y Head, 2011). Recien-
temente, xu y Potenza (2012) mejoran las li-
mitaciones de los estudios anteriores y con-
cluyen que las fibras de conexión (encargadas 
de unir áreas corticales prefrontales con otras 
zonas corticales y subcorticales) son las áreas 
neurales más relacionadas con los cinco do-
minios de personalidad del modelo. Estas fi-
bras de conexión son las responsables de la 
velocidad de conducción nerviosa y se han re-
lacionado principalmente con la velocidad de 
procesamiento viso-motora y cognitiva (capa-
cidad neurocognitiva básica para realizar fun-
ciones cognitivas superiores) como muestran 
diferentes trabajos (Delano-Wood et al., 2008; 
Turken et al., 2008).

Además de estar relacionadas con los ras-
gos de personalidad, las áreas corticales fron-
tales están relacionadas con la iniciación y ac-
tivación sexual (Arnow et al., 2002; Joyal, 
Black y Dassylva, 2007), siendo el funciona-
miento neuropsicológico asociado con ellas un 
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factor de relevancia en la explicación de la de-
lincuencia sexual (Ward y Beech, 2006). Así di-
ferentes trabajos relacionan la delincuencia se-
xual con una disfunción neurocognitiva 
frontal, basándose en que los agresores sexua-
les en general muestran un peor rendimiento 
en pruebas neuropsicológicas (como medidas 
de fluidez verbal, test de stroop, Trail Making 
Test, torre de Londres, etc.) asociadas con el 
funcionamiento de estas áreas y circuitos fron-
tales (Dolan, Millington y Park, 2002; Kelly, Ri-
chardson, Hunter y Knapp, 2002; stone y 
Thompson, 2001).

A pesar de la evidente relación existente 
entre las bases neurobiológicas de los rasgos 
del MCF y las principales disfunciones neu-
ropsicológicas de los agresores sexuales, pocos 
estudios han integrado ambos campos de in-
vestigación para examinar la relación existen-
te entre funcionamiento neurocognitivo y ras-
gos normales de personalidad en estos 
delincuentes. Recientemente, Becerra-García, 
García-León y Egan (2013) estudiaron la posi-
ble relación entre el funcionamiento neuro-
cognitivo frontal (evaluando capacidad y velo-
cidad de procesamiento viso-motor y 
flexibilidad cognitiva, utilizando el Trail Ma-
king Test; TMT) y los rasgos de personalidad 
del MCF en agresores sexuales de menores. En 
este estudio se encontró que el rendimiento 
mostrado en las partes A y B del TMT se aso-
ciaban de manera independiente con los ras-
gos E y AP respectivamente (después de con-
trolar variables de confusión relevantes como 
la edad, nivel educativo, historia de abuso de 
sustancias y presencia de psicopatología a lo 
largo de la vida).

Algunos autores proponen que el perfil de 
afectación neurocognitiva frontal es común a 
los delincuentes en general (Joyal et al., 2007) 
y que altas puntuaciones en el rasgo n y bajas 
en los rasgos AM y R están relacionadas con la 
agresión y la actividad criminal en general 
(Egan, 2011; Grumm y von Collani, 2009). Te-
niendo en cuenta esto, sería necesario clarifi-
car si las relaciones entre el funcionamiento 
neurocognitivo y los rasgos normales de per-
sonalidad encontradas en el estudio de Bece-
rra-García et al. (2013) se producen única-
mente en agresores sexuales de menores o 

también se producen en otros grupos de delin-
cuentes. Basándonos en esta investigación 
previa con agresores sexuales de menores, el 
presente trabajo pretende estudiar (mediante 
la misma metodología utilizada en dicho estu-
dio previo) la relación entre los rasgos de per-
sonalidad y el funcionamiento neurocognitivo 
frontal en otros grupos de delincuentes y en 
una muestra control de participantes proce-
dentes de la de población general. Concreta-
mente, el trabajo tiene dos objetivos específi-
cos. Primero, examinar si existe relación entre 
funcionamiento neurocognitivo frontal (capa-
cidades de velocidad de procesamiento viso-
motora y la flexibilidad cognitiva) y rasgos de 
personalidad en los grupos de agresores 
sexuales de adultos, delincuentes no sexuales 
y control. segundo, determinar si el rendi-
miento en las pruebas de funcionamiento neu-
rocognitivo frontal (como el TMT) puede pre-
decir algún porcentaje de la varianza en los 
dominios de personalidad del MCF. Este estu-
dio nos ayudará a entender mejor los procesos 
neurocognitivos relacionados con la personali-
dad de los agresores sexuales y delincuentes 
no sexuales.

Método

participantes

La muestra total estuvo compuesta por 99 
participantes, todos hombres, con un rango de 
edad entre 21 y 66 años (media de edad de 
39.13 años; DT = 11.47) y con el español como 
idioma nativo. Los participantes estaban in-
cluidos en uno de los siguientes tres grupos: 
un grupo de delincuentes sexuales agresores 
de adultos, un grupo de delincuentes no sexua-
les y un grupo control procedente de la pobla-
ción general. Los participantes de ambos gru-
pos de delincuentes estaban cumpliendo 
condena en diferentes prisiones españolas en 
el momento de la evaluación.

El grupo de delincuentes sexuales estaba 
formado por 26 personas (media de edad de 
38.96 años; DT = 10.34) condenadas por haber 
cometido delitos de agresión sexual contra 
adultos. Para este estudio, este tipo de delito 
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fue definido como un contacto sexual no con-
sentido con personas de 18 años o mayores. 
Este contacto sexual comprende manoseo de 
genitales o pechos sobre la ropa, así como los 
contactos sexuales «piel con piel», que in-
cluían: los contactos mano-genitales, genitales-
genitales, boca-genital y genital-ano (Bourke y 
Hernández, 2009). En este grupo, un 84.6 % 
(n = 22) tenía un nivel educativo de primaria o 
inferior y el resto tenía un nivel de educación 
secundaría o superior. El 23.1 % (n = 6) infor-
maron de presencia de psicopatología a lo lar-
go de su vida y un 61.5 % (n = 16) informó so-
bre consumo de sustancias.

El grupo de delincuentes no sexuales esta-
ba compuesto por un total de 31 participantes 
(edad media de 38.65; DT =10.64). Dentro de 
este grupo se incluían hombres condenados 
por delitos no sexuales (delitos de fraude, con-
tra la propiedad, violencia de género, delitos 
por drogas, etc.). En este grupo, el 74.2 
% (n = 23) informó tener un nivel educativo de 
primaria o inferior. Respecto a la presencia de 
psicopatología vital, un 35.5 % (n = 11) de los 
participantes informo positivamente. Por su 
parte, un 61.3 % (n = 19) manifestaron tener 
historia de consumo de sustancias.

Por último, el grupo control estuvo com-
puesto por hombres procedentes de la pobla-
ción general que no habían estado condenados 
previamente. Este grupo contó con un total de 
42 participantes (con una media de 39.60 años 
de edad; DT = 10.98). Las personas que forma-
ron parte de este grupo fueron invitados a par-
ticipar en el estudio. Educacionalmente, en el 
grupo control un 42.9 % (n = 18) informaron 
sobre un nivel de estudios primarios o inferior. 
Para este grupo la presencia de psicopatología 
y consumo de sustancias a lo largo de la vida 
fue de un 2.4 % (n = 1) y de un 4.8 % (n = 2), 
respectivamente.

instrumentos

Inventario de Cinco Factores nEO (nEO-
FFI; nEO Five Factor Inventory; Costa y Mc-
Crae, 1992). El nEO-FFI es un cuestionario 
tipo autoinforme derivado del Inventario de 

Personalidad nEO-Revisado (nEO PI-R, Revi-
sed nEO Personality Inventory; Costa y Mc-
Crae, 1992). Está compuesto por 60 ítem y 
proporciona una medida de cada uno de los 
cinco factores que componen el MCF de perso-
nalidad (n, E, AP, AM y R); cada uno de los 
elementos es valorado mediante la suma de las 
puntuaciones obtenidas en 12 ítem. La res-
puesta a cada ítem se proporciona en una es-
cala tipo Likert de 5 puntos: «totalmente de 
acuerdo», «de acuerdo», «neutral», «en des-
acuerdo» y «totalmente en desacuerdo». En 
este estudio se utilizo la versión española del 
nEO-FFI (Costa y McCrae, 1999).

Trail Making Test (TMT; Reitan, 1992). El 
TMT evalúa diferentes habilidades neurocog-
nitivas relacionadas con el funcionamiento 
de áreas frontales. La prueba consta de dos 
partes: la parte A es una medida de la capaci-
dad y velocidad viso-motora y de procesa-
miento (Tirapu-Ustárroz y Luna-Lario, 2008), 
mientras que la parte B evalúa flexibilidad 
cognitiva (Kortte, Horner y Windham, 2002). 
La parte A (o TMT-A) consta de los números 
1-25, cada uno de los cuales se encuentra 
dentro de un círculo, estando distribuidos de 
forma irregular en una hoja de papel. El obje-
tivo es conectarlos en la secuencia correcta 
en el menor tiempo posible. La parte B (o 
TMT-B) requiere conectar números (1-13) y 
letras (A-L) en una secuencia alterna y ascen-
dente (1-A-2-B-3-C, etc.) en el menor tiempo 
posible.

Entrevista sobre problemas psicopatológi-
cos y uso de sustancias. Mediante esta entrevis-
ta breve utilizada en estudios previos (Becerra-
García y García-León, 2011; Becerra-García et 
al., 2013), se recogía información acerca de la 
atención psiquiátrica y/o psicológica recibida a 
lo largo de su vida y del consumo de sustancias 
en cada uno de los participantes de los diferen-
tes grupos. En primer lugar, a cada participan-
te se le preguntaba si había recibido atención 
psiquiátrica-psicológica. si la respuesta era 
afirmativa, se le preguntaba acerca de los sínto-
mas que motivaron la intervención (ansiedad, 
depresión, trastornos psicóticos, trastornos de 
personalidad, trastornos sexuales). Por último 
se le interrogaba acerca del consumo (alcohol, 
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hachís, cocaína, consumo múltiple) a lo largo 
de su vida.

procedimiento

Antes de completar las medidas del estudio, 
a los participantes se les facilitó un documento 
de consentimiento informado. En este docu-
mento se les informaba que la investigación se-
guía las directrices éticas, que su participación 
era voluntaria y anónima y que podían aban-
donar la evaluación en cualquier momento sin 
ninguna consecuencia. Posteriormente, se re-
cogían los datos relativos a edad y nivel educa-
tivo de cada participante y se administraba la 
entrevista sobre problemas psicopatológicos y 
uso de sustancias. Tras administrar esta entre-
vista se aplicaron de forma contrabalanceada 
el nEO-FFI y el TMT (partes A y B). Las dife-
rentes medidas aplicadas se completaron en 
una sola sesión individual. Estas medidas fue-
ron aplicadas a los diferentes grupos de delin-
cuentes en las prisiones donde cumplían con-
dena, mientras que los participantes del grupo 
control fueron evaluados en laboratorios de la 
universidad.

análisis estadístico

La relación existente entre la puntuación 
en los diferentes dominios del MCF y el tiem-
po requerido para completar las partes A y B 
del TMT fue evaluada en cada grupo de parti-
cipantes a través de una correlación bivariada 
de Pearson. Como varios grupos de partici-
pantes presentan un tamaño muestral cercano 
a 30, previamente se comprobaron en todos 
los grupos los supuestos necesarios para apli-
car las pruebas paramétricas de correlación. 
Mediante el test Z de Kolmogorov-smirnov se 
comprobó que todas las variables se ajustan a 
la normalidad en los diferentes grupos. Para 
las diferentes medidas los valores p para este 
test estaban comprendidos entre p = .21 (TMT 
parte A) y p = .98 (rasgo R) en el grupo de 
agresores sexuales de adultos, entre p = .12 
(TMT parte B) y p = .97 (rasgo E) en el grupo 
de delincuentes no sexuales, y entre p = .22 

(TMT parte A) y p = .92 (TMT parte B) en el 
grupo control. Además, las variables son cuan-
titativas e independientes, otros dos criterios 
necesarios para realizar este tipo de análisis.

A partir de los datos obtenidos mediante el 
análisis de correlación de Pearson, y para de-
terminar si el rendimiento en el TMT hace una 
contribución significativa e independiente a la 
predicción de varianza en los dominios del 
MCF, se realizo un análisis de regresión lineal 
múltiple (mediante el procedimiento stepwise) 
en cada uno de los grupos. Mediante este tipo 
de análisis se controlaron las diferentes varia-
bles de confusión en cada uno de los grupos 
(edad, nivel educativo, historia de abuso de 
sustancias y presencia de psicopatología a lo 
largo de la vida). Todos los análisis se realiza-
ron usando el statistical Package for the social 
sciences (sPss) 17.0. El nivel de significación 
fue p < .05.

resultados

El análisis de las relaciones entre los domi-
nios de personalidad del MCF y las medidas de 
funcionamiento neurocognitivo evaluadas me-
diante el TMT mostró correlaciones significati-
vas entre diferentes rasgos de personalidad y el 
tiempo requerido para completar el TMT en 
los grupos de delincuentes (ver tabla 1). no se 
hallaron correlaciones significativas entre las 
puntuaciones de los diferentes rasgos de perso-
nalidad y el rendimiento mostrado en el TMT 
por los participantes del grupo control.

En concreto, en el grupo de agresores 
sexuales de adultos se encontraron correlacio-
nes negativas significativas entre el rasgo E y 
el tiempo necesario para completar la parte A 
del TMT, y entre el rasgo AM y el rendimiento 
mostrado también en la parte A del TMT. En 
el grupo de delincuentes no sexuales se encon-
tró una correlación negativa significativa entre 
el rasgo n y el tiempo empleado en completar 
la parte A del TMT (ver tabla 1). La parte B del 
TMT no correlacionó significativamente con 
ninguno de los rasgos de personalidad evalua-
dos en los diferentes grupos de participantes.
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Tabla 1. Correlaciones entre los dominios del dominios del Modelo de los Cinco Factores y el Trail 
Making Test (partes A y B) en cada grupo.

Agresores sexuales Delitos no sexuales Grupo Control
TMT-A TMT-B TMT-A TMT-B TMT-A TMT-B

Neuroticismo. –.22 –.26 –.41* –.17 .09 .01
Extraversión. –.42* –.32 –.17 –.07 –.29 –.29
Apertura. –.09 .06 –.32 –.14 –.07 –.19
Amabilidad. –.40* –.31 –.06 –.08 .01 .20
Responsabilidad. –.04 .14 –.06 –.01 .17 .18

Nota. TMT-A: tiempo empleado en la parte A del Trail Making Test; TMT-B: tiempo empleado en la parte B del Trail Making Test; * = p < .05

se llevaron a cabo diferentes análisis de re-
gresión lineal múltiple en los grupos donde se 
habían encontrado correlaciones bivariadas 
significativas entre medidas de personalidad y 
de funcionamiento neurocognitivo.

En el grupo de agresores sexuales de adultos 
se realizó un primer análisis de regresión lineal, 
incluyendo como variable dependiente 
el rasgo E, e incluyendo como variables predicto-
ras el rendimiento en el TMT (partes A y B) y las 
variables edad, nivel educativo, historia de psico-
patología y consumo de sustancias. El tiempo re-
querido para completar la parte A del TMT fue 
introducido como única variable en el modelo, 
produciendo un cambio significativo en R2, como 
puede observarse en la tabla 2. Este análisis tam-
bién mostró que el tiempo requerido en comple-
tar la parte A del TMT es un predictor significati-
vo de la varianza en el rasgo E en este grupo de 
delincuentes (como muestra el valor significativo 
del estadístico t, tabla 2). En el modelo los predic-
tores eran independientes (factor de inflación de 
la varianza (FIV) entre 1-1.21; T entre.82-.99) y no 
existía autocorrelación entre los residuos (Durbin-

Watson = 1.96). En este mismo grupo, un segun-
do análisis de regresión con el rasgo AM como 
variable dependiente, y con las mismas variables 
predictoras del análisis previo, no fue estadística-
mente significativo [F (1, 24) = 1.54; p = .22].

Por último, en el grupo de delincuentes no 
sexuales, se realizo un análisis de regresión en 
este caso con el n como variable dependiente y 
con las variables predictoras usadas anterior-
mente. En este análisis, el rendimiento en la par-
te A del TMT fue introducida como variable pre-
dictora en el primer paso [F (1, 29) = 5.95; p =.02] 
produciendo un cambio de R2 de.15. En el se-
gundo paso fue introducida como variable pre-
dictora la presencia de psicopatología a lo largo 
de la vida (incrementando la R2 en.12), confor-
mando ambas variables el modelo predictivo 
para la varianza en el rasgo n que puede verse 
en la tabla 2. En la tabla 2 también se observa 
que ambas variables se relacionan significativa-
mente con el n. En este modelo los predictores 
también eran independientes (FIV entre 1-1.15; 
T entre.87-.99) y no existía autocorrelación entre 
los residuos (Durbin-Watson = 2.1).

Tabla 2. Influencia del rendimiento en el Trail Making Test en los dominios del Modelo de los Cinco 
Factores en agresores sexuales de adultos y delincuentes no sexuales. Análisis de regresión significativos.

Agresores sexuales de adultos
Dependiente. R2. Predictores Modelo de Regresión β. t.
Extraversión. .17 TMT-A F (1, 24) = 4.47*. –.41 –2.11*

Delincuentes no sexuales
Dependiente. R2. Predictores Modelo de Regresión β t

Neuroticismo. .27
TMT-A

Psicopatología
F (1, 29) = 6.54*.

–.44
–.38

–2.83*
2.46*

Nota. Psicopatología: presencia de psicopatología a lo largo de la vida; R2: varianza explicada; TMT-A: tiempo empleado en 
la parte A del Trail Making Test; * = p < .05.
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discusión

El presente estudio evidencia que el rendi-
miento mostrado en la parte A del TMT se re-
laciona con diferentes rasgos de personalidad 
del MCF en delincuentes. En agresores sexua-
les de adultos, la parte A del TMT muestra una 
correlación negativa con el rasgo E, mientras 
que el rendimiento en dicha parte A del TMT 
se relaciona también de manera significativa y 
negativa con el n en agresores no sexuales. Los 
resultados muestran que: a) en agresores 
sexuales de adultos, un peor rendimiento (ma-
yor tiempo empleado) en la parte A del TMT se 
relaciona con una menor puntuación en el ras-
go E, o bien que un buen rendimiento en la 
parte A del TMT se relaciona con una elevada 
puntuación en E; y b) en delincuentes no 
sexuales, un rendimiento más bajo en la parte 
A del TMT se relaciona con menor n, o que un 
buen rendimiento en esta parte A del TMT se 
relaciona con un mayor nivel de n. Estas aso-
ciaciones halladas entre el tiempo empleado 
en la parte A del TMT y los rasgos E y n en 
agresores sexuales de adultos y delincuentes 
no sexuales, respectivamente, se mantienen 
significativas cuando se controlan otras varia-
bles de confusión, lo que indica que el rendi-
miento en esta parte A del TMT se relaciona 
independientemente con estos rasgos de perso-
nalidad en ambos grupos.

Las medidas psicométricas de capacidad 
viso-motora y velocidad de procesamiento co-
rrelacionan con el rendimiento en diferentes 
habilidades cognitivas e intelectuales (Li et al., 
2004; salthouse, 2005). El presente estudio 
muestra que en población reclusa la capacidad 
viso-motora y velocidad de procesamiento, 
evaluados mediante el TMT parte A, también 
correlacionan con medidas de personalidad. 
En el caso de agresores sexuales de adultos, se 
observa una relación negativa entre la veloci-
dad de procesamiento viso-motor y el rasgo E 
similar a la obtenida en estudios previos con 
agresores de menores (Becerra-García et al., 
2013). En general los agresores sexuales son 
más introvertidos que los delincuentes no 
sexuales y participantes controles sin antece-
dentes penales (Becerra-García, García-León 
Muela-Martínez y Egan, 2013), por lo que su 

rendimiento es peor en la parte A del TMT. Lo 
hallado en este trabajo junto con los resultados 
de investigaciones previas apunta, al menos de 
manera preliminar, a que esta relación entre la 
capacidad-velocidad de procesamiento viso-
motor con la dimensión E parece ser caracte-
rística de los agresores sexuales independiente-
mente de la edad de la víctima, además de ser 
un hallazgo parecido a los que muestran re-
cientes estudios realizados con muestras clíni-
cas (enfermedades neurodegenerativas que 
afectan a áreas y conexiones neurales fronto-
temporales), los cuales evidencian una dismi-
nución significativa en el rasgo de personali-
dad E asociada con alteración de las 
capacidades ejecutivas (Mahoney, Rohrer, 
Omar, Rossor y Warren, 2011; sollberger et al., 
2011), entre las que se encuentra la capacidad-
velocidad de procesamiento. Estos grupos clí-
nicos también muestran síntomas conductua-
les similares a los mostrados por agresores 
sexuales, como el retraimiento social y la con-
ducta sexual desinhibida (inapropiada e indis-
criminada), además de conductas de agresión 
o robo patológico (Méndez, shapira y saul, 
2011; Poetter y stewart, 2012).

En cuanto a los delincuentes no sexuales 
existe mejor rendimiento en la parte A del 
TMT si el nivel de n es mayor. Estos resulta-
dos confirman que en este grupo una elevada 
puntuación en el rasgo n no afecta negativa-
mente al rendimiento en esta parte del TMT, 
estando en consonancia estos resultados con 
lo obtenido por diferentes trabajos realizados 
en población no clínica (Ayotte, Potter, Wi-
lliams, steffens y Bosworth, 2009; Jelicic et 
al., 2003) y con muestras clínicas donde el dé-
ficit cognitivo más acentuado es la velocidad 
de procesamiento (Akbar, Honarmand y Feins-
tein, 2011).

En el grupo de control de nuestro estudio 
no se ha encontrado ninguna asociación signifi-
cativa entre el rendimiento neurocognitivo y 
los rasgos de personalidad, aunque los datos 
parecen apuntar en la misma dirección descrita 
entre la E y la parte A del TMT para los agreso-
res sexuales. A pesar de que este aspecto tiene 
que ser estudiado y confirmado en otras inves-
tigaciones, con muestras distintas y suficiente-
mente amplias, lo obtenido es este trabajo y en 
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estudios previos podrían sugerir que la capaci-
dad-velocidad de procesamiento viso-motor y 
la E podrían relacionarse de modo similar en 
agresores sexuales y muestras clínicas con 
daño neurológico, pudiendo ser la existencia de 
disfunción neural una variable de importancia 
para que los sujetos más introvertidos tengan 
también peor velocidad de procesamiento y ca-
pacidad viso-motriz. Este motivo, tal vez po-
dría explicar porque la relación entre ambas 
medidas es más fuerte y significativa en el gru-
po de agresores sexuales, a pesar de ser el que 
cuenta con menor tamaño muestral.

En cuanto al segundo objetivo del trabajo, 
se puede afirmar que el rendimiento mostrado 
en la parte A del TMT contribuye a la predic-
ción de un porcentaje significativo de la va-
rianza en los rasgos de personalidad E y n en 
las muestras de agresores sexuales y de delin-
cuentes no sexuales respectivamente. Desde 
una perspectiva clínica, el rendimiento en la 
parte A del TMT nos informa de forma directa 
sobre la capacidad-velocidad de procesamiento 
viso-motriz del delincuente evaluado. Además, 
por los resultados obtenidos, la ejecución de la 
parte A del TMT podría ser un «indicio indi-
recto» de cómo podría puntuar el delincuente 
sexual-no sexual en los dominios E y n (si te-
nemos en cuenta el porcentaje de varianza que 
explica de ambos dominios), el cual debe ser 
confirmado mediante una correcta evaluación 
de los diferentes rasgos que conforman cada 
dominios de personalidad.

Este estudio supera algunas de las limita-
ciones del estudio que realizamos previamente 
con agresores sexuales de menores (Becerra-
García et al., 2013), y muestra la existencia de 
semejanzas entre diferentes grupos de delin-
cuentes sexuales. Como principal limitación 
del trabajo, se puede destacar la relativa al nú-
mero de participantes incluidos. El pequeño 
tamaño muestral de cada grupo hace que ten-
gamos que interpretar estos datos como preli-
minares, a pesar de que los resultados estén 
en la misma línea que lo obtenido por otros 
estudios con mayor potencia estadística y de 
realizar un control exhaustivo de los requisi-
tos necesarios para utilizar el análisis estadís-
tico empleado. Por otro lado, es posible que 
los resultados se vean afectados por la influen-

cia general del cociente intelectual. Futuras 
investigaciones deberían superar estas limita-
ciones incluyendo mayor número de partici-
pantes y nuevas variables de control. En estos 
futuros trabajos podría ser útil incluir diferen-
tes medidas para examinar si otras capacida-
des ejecutivas (como por ejemplo, planifica-
ción, toma de decisiones, inhibición, 
componentes multitarea, etc.) están relaciona-
das con los rasgos de personalidad en muestra 
forense.

En conclusión, la relación entre el funcio-
namiento neurocognitivo (evaluado mediante 
el TMT) y la personalidad (examinada desde el 
modelo de los Cinco Factores) parece ser dife-
rente en función del tipo de delito cometido 
(sexual-no sexual), aunque los resultados de-
ben ser interpretados de forma preliminar de-
bido a las limitaciones del trabajo y a la necesi-
dad que se realicen investigaciones con mayor 
número de participantes que lo confirmen.
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